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Pago anticIpado 

Toda la correspon­
dencia se dit'igirá al 
Administ¡'ador, 

VALDEpU·N-AS tO~~It~~ n cada línea en la cuarta 
plana_ 
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S.·lIwsh'/', 4: Un aito, 8, 

PERlODlCO SE1IAN.-\L, LITERARIO y DE I~TEHESES ~l\ TER lA LES. 
Por dos ó m¡ís veces, 

á 8 céntimos id, id, 
Se admiten anun­

cioc¡. reclamos y comu­
nicados á precios cou­
"f'IH'ionall's, 

: DUU:CTOII ~;S-FUN D.\ DOIH:S ¡ I 
Sm·:s. J. A. VALI~NTl y SORRINO.,l. 
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LA VID. 
11. 

En todas las plantas cuya inwor­
tancia es grande, el hombre agota su 
inteligencia para variar las condicio­
nes en que se producen, esperando 
siempre hallar ventajas en el produc­
to. De las diversas cirr,llnstancias que 
presiden á su desarrollo, ya natura­
les, como el clima y las cOlldiciones 
del suelo, ya resultado de las modi­
ficaciones introducidas en los proce­
dimientos de cultivo, surgen las va­
riedades en el fruto, que son más de 
600 como ya os dije, solamente en 
España. Comparadas entre sí presen­
tan analogias y caracteres comunes 
en razon á las que se clasifican, re­
sumiendo aquellas que son más se-

jant s para con, tituir agrupacio­
nes que se llaman familias. 

Se atiende para tal division á el 
conjunto de sus propiedades más no­
tabie., como por ejemplo: los sar­
mientos y las hojas, el olor, color, 
sabor y la forma del fruto, Se estu­
dian en la mayoria de las obms agrí­
colas las quince familias que voy á 
citar. 

Las que se denominan listanes; 
sus sarmientos son muy largos, ten­
didos y tiernos, de poca consistencia. 
f~stos dan una uva redonda y muy 
dura; de pulpa muy apretada, de sa­
bor dulce. La uva de esta familia es 
temprana. Las que reciben el nom­
bre de palominos, que son bastante 
semejantes á las anteriores pero en 
las que, por el contrario, la uva es 
negra, blanda y poco dulce: en la 
forma de los sarmientos son iguales. 
Las que se llaman moym'es, cuyas 
hojas son redondas y tanto éstas 
como los sarmientos, muy tiernos; el 
fruto blando, sabroso y redondo. Las 
lJensiles, que tienen sarmientos enque 
los ménos están muy separados y en 
las que el fruto es duro y sabroso. 
Las albillas, de sarmientos muy lar­
gos y numerosos delgados, tendidos 
y tiernos: en éstas las hojas suelen 
ser muy pequeñas y el fruto de todos 
conocido, se presenta, pequeño, en 
racimos cilíndricos, muy apretados y 
blanco; su sabor es muy dulce. Las 
de teta de vaca" que son más grandes 
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en forma de bellota y rOJIzas, Las 
moscateles, cuyo fruto es pequeño, 
amarillo y con olor y sabor particu­
lar, algo almizclado. Las agracems 
así llamadas porque S11 frnto es algo 
ágrio, Las lJcl'l'urws tienen la hoja de 
color amarillo y el sarmiento duro; 
la uva redonda y muy apiñada. Las 
datileras tienen el fruto delgado, du­
ro y dulce y los sarmientos caiuos. 
Las sabl'iales que son las de uva 
gl'ande, áspera y sabl'Osa, Las vigi­
'riegos que teinen uvas grandes y 
blancas, amarillas las hojas y sar­
mientos caidos. Aun hay otras que 
se llaman jimen('('ias, cuyos sarmien­
tos son levantados y su hoja amarilla 
y con pelusa, y por último las yaenis 
de sarmientos erguidos, tiesos y uva 
dura y apl'elada. 

Quizá haya quedado alguna en el 
tintero, pero las dichas son las que 
yo recuerdo eu este instante; pues 
bien cada una de éstas comprenden 
multitud de variedades qne en suma 
componen la cifra que indiqué. 

Los nombres que yo os cito po­
drán pareceros desconocidos aun en 
los casos en que los caracteres con 
que describo la familia sean propios 
de las que acostumbrais á ver con 
más frecuencia: no os extrañe, en ca­
(la region se denominan de un modo 
distinto las mismas variedades. 

Siguiendo nuestra conversacion, 
nos ocuparemos ahora de los terre­
nos, ahonos y postura de la vid; 
pero para ello cohraremos nuevos 
alientos, esperando al número 
próximo. 

--------.. ------~ 
EL VOLAPÜK. 

¡GI'andioso pp.nsamiento! Reunil' en un s6-
lo volúmen todos los signos y fl'ases con que 
se entiende la humanidad. Compendiat· en 
l'eglas relativamente escasas algo de todos los 
idiomas y no circunscribirse á ninguno para 
realizal' la unif1cacion del lenguaje. Concer­
tat' con sonidos desacordes un himno de ar­
monía general. En una palabra: format' un 
idioma universal. 

Empl'esa árdua por la infinidad de dificul­
tades que han de vencerse, pOI' los extremos 
que han de conciliat'se; pero pOI' Jo mismo 
que es árdua y dificil esdoblemrmte meritoria: 
sus iniciadores merecen aplausos tan univer­
sales como universal es la idea que plantean. 

A la imaginacion acuden en tt'opel las im­
presiones que sugiere dicho pensamiento y se 

agolpan en c(\nfusa mescolanza, jocosas y fHo­
sofieas, utilital'ias, cosllIopolitas, y pl'efel'en­
temente las patl'iotieas, De este laberinto que 
entol'¡>tlCe una clara exposicion, dudamos sa­
lir con aeiel'to. 

CU(Jndo idea lan magna sea una hermosa 
realidad, yel'dicado uno de los mayores y más 
tt'ascendentales adelantos de la ciyilizacion, 
se encontrará la humanidad pOI' lo (¡ue toca 
á la inteligencia consigo misma, al nivel de 
familias infet'iol'isimas dell'eino animal que se­
gun sabios naturalistas se enttcnden entre sí 
pcl'fectarnente. Porque pal'ece que la ley de 
compensaeion sostiene el equilibrio del mun­
do, Al Rey de la Creacion no le es dado po­
seer un instinto tan lino. cierta pet'cepcion de­
licadisima ni desanollo tan amplio de facul­
tadrs natul'ales, como disfrutan los inaciona­
les. El hombt'e pOI' su exajel'ado amor á la 
"ida, más que pOt' las dttlcultades que su con s­
titucion física le ofrece, se anonada al encon­
tral'se en el a~ua y tiene que inventar el ar­
te ele la natacion, sin el cual su excesiva pru­
dencia, su mic!do, sobl'epouiéndose al instill­
to uatural de conservacion, en virtud del cual 
nadan los brutos, entorpece sus movimientos. 
POI' el excesivo cariño con que cada nacion 
venel'a su idioma, se presenta el caso gl'otes­
co de reuuil':)e cuatro individuos de distinta 
nacionalidad que 110 pueden entenderse: en 
cambiO dl)llde yuiera que acudan cuatro ul'l'a­
cas de zonas diferentes, alU existirá inteli­
gencia. 

Gt'andes facilidades dal'á al comercio el Vo~ 
lapük si llega á ser un hecho: precisamente 
"i"imos en una poblacion d6nde hay indivi~ 
duos que no conocen más que su idioma na­
tal y pat'a sosten el' t'elaciones comerciales con 
extt'anjeros se "alen de terceras personas, su­
ft·ip.ndo molestias y dando inconveniente pu­
blicidad á sus negocios. Cuando exista un 
idioma univet'sal podrán entenderse dÍl'ecta~ 
mente todos los hombres; esta inteligencia que 
Pl'opol'cionará nuevas transacCIOnes, que in­
tluil'á beneficiosamente en el comercio, arrasa­
I'á moralmente todas las f¡'onteras, y ¿quién 
puede pl'eveel' hasta que punto podrá contri­
buit, á hacerlas desaparecer materialmente? 

Es indudable que el Volapük puede promo ­
,'el' una revolucion cosmopolita de inmensa 
trascendencia para el comercio, para la po­
lítica y para todas las instituciones humanas. . .. ,. 

Parécenos que la objeccion de más valia 
que puede hacet'se á un idioma universal es~ 
tá fUBdada en el patriotismo; porque tiene apa­
riencia de profanacion todo lo que contl'ibu~ 
ye á limitar el uso del idioma pátrio cuyo 
templo es la Academia dónde cual celosos 
sacerdotes encargados de conservar el sagra­
do fuego, velan los académicos por la limpie­
za del lenguaje, POI' nuestra parte creemos 
que no ataca el idioma univel'sal particulat'­
mente á ninguna lengua, porque si á todas 
les ha de quitar ocasiones de hablarse en el 
tel'l'eno comercial, eu cambio se podrán man~ 
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